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En la tarde de ayer nuestro dignísímo Prelado visitó á los pobres enfermos del Hos­
pital de Santa Cruz, acto de caridad evangélica que edificó y conmovió hasta el punto de

arrancar copiosas Iágnmas de ternura á cuantos lo presenciaron. S. E. Ilma., Con el ca-,

riño y dulzura de un Pastor cristiano que, en nombre de la Religión consuela y alienta

á los que sufren y padecen, dirigió á todos las mas afectuosas palabras. Felicitó S. E. 1. á

los señores colegiales del Seminario que cada domingo pasan á aquel asilo de beneficen­

cia para consolar á los enfermos. Tambien dirigió una breve plática á los Jóvenes traba­

jadores que en las tardes de todos los días festivos, emplean las horas de que disponen

para descansar de sus tareas de toda la semana, en el inapreciable servicio de afeitar

á los enfermos, cortarles las uñas, lavarles las manos y prestarles toda clase de obse-

quios. >

-Escriben de Reus que los almendros de aquella comarca se ven cargados de fruto y

en muy buen estado, prometiendo una regular cosecha, como no los 'perjudique algun
frio tardío.-Dice el Diario de la propia ciudad que se están haciendo'muchos preparati­
vos para que la procesíon del viernes Santo sea muy lucida; á cuyo efecto aquellas au­

toridades han llamado á Jos antiguos gremios que segun costumbre concurren á ella.

-En el Liceo de Valencia han principiado ya los ensayos del Stabat de Mercadante. En

Barcelona no tenemos noticia que se prepare, que sepamos, ninguna de esas bellísimas

composiciones religiosas de los grandes maestros, lo que no deja de producir muy mal

contraste con la fama de filarmónica de que goza la capital del Principado.
-Segun una carta de Cartagena, al hospedarse el general Prim en dicha ciudad con

motivo de revistar los fuertes de aquella plaza, fué obsequiado con una brillante serena­

ta por la música del regimiento de Granada, en la cual se cantó un himno patriótico en

catalan y coreado por varios hijos de Beus que sirven en dicho regimiento. Agradecido
el señor marqués de los Castillejos, después de darles las mas espresívas gracias, hízoles

preparar un espléndido refresco.

-Se lee en el Diario de Beu« de ayer: ,

«A la una y media de esta tarde se ha declarado UD horroroso incendio en la casa de

D. Juan Martell situada en la calle de San Pedro Apóstol. Apenas se ha dado la señal de

fuego por las campanas de la parroquia, las XtttOTidades todas con sus dependientes se

han consutuído en el lugar de la ocurrencia, y sus acertadas disposicior es valerosamen­
t3 secundadas por una infinidad de pcrticulare>, y por 13.s fuerzas militares que guarne­
cen esta ciudad, han 'ogndo domir.arto al cabo re dos horas, Es 03 vecinos se han por­

tado con noble bizarrlarivalrzando H¡ ,'llvH cuentos objetos h=n l't;di�o, y á sus es­

fu<,rz.os se debe el que otras casas vecinas no hayan sido tambicn pasto. de.las llamas ..
La

Fabril Algodonera y la sociedad de los señores Solé y Bovira han contrIbUido mucmsuno

con sus bombas.á la estinoion del grande incendio que deplonamos.»
El señor Teniente de Alcalde D. José María de Galvalda, Corregidor interino, publicó
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una manifestacion dando las gracias á cuantos habían contribuido á prestar dichos an
..

silios.

-Al Dtario de Tarragpna le escribe su corresponsal de Tortosa lo siguiente:

«Las autoridades todas' trabajan sin descanso para averiguar el paradero ,del señor

Figueras. Ignorase el punto donde lo tendrá encerrado el ladron que se,
lo llevó, Este se

presume con fundamento que es Miguel B��, (a) Casola, c<!.nocl�o
en este pais

.
por sus

aventuras pues hace dos años robó á un hijo del mismo senor Figueras comerciante del

pueblo de Cherta, á la mitad del dia, en su casa situada en la plaza de! pueblo. Es u,no
(le los presidarios que escaparon últimamente del Canal de Urgel. Los, somatenes SlgUl�­

ron las huellas del señor Figueras y de Casola, pero las perdieron _a las orillas del no

Algas tres horas de Batea en dirección á Caseras.»

CORRESPONDENCIAS PARTICULARES DEL DIARIO DE BARCELONA:

Marsella 9 de marzo,

Acabo de leer en el Correo de Ortente de �7 de febrero:

«Deseando S. M. 1. manifestar al gran visir Kupríslí Mehemed Bajá su alta satisfae..

cion por el celo y la adhesión de que le ha dado pruebas desde que ha vuelto al poder,
se ha dignado regalarle un sable de honor, de gran precio.

.

Aalí Bajá, ministro de Negocios estrangeros, ha recibido igual, obsequio ..
El cheik-ul-islam ha recibido al propio tiempo la condecoracíon del mérito personaí.s

I

De Esmirna le escriben al mismo periódico lo siguiente:
«Dos fragatas de vapor rusas, General almirante y Gromolvi han fondeado delante de

Esmirna. Su música esta tocando diferentes aires en los sitios públicos y en la plaza del

consulado general de Francia donde atrae mucha gente.
Fuerza es reconocer, sñade.la carta, que el almirante Csestakoff no descuida medio

alguno para atraerse las simpatías de nuestra ciudad y particularmente las de lGS grie­

gos. Todos los habitantes de Esmirna elogian la buena disciplina de los marineros

rusos.»

Las quiebras que continúan declarándose en Europa, y las noticias que nos comuni­

ca el telégrafo sobre la prision de Mr. Mirés, producen en Constantinopla el mayor pá­
nico. Aun en esta semana hemos tenido que deplorar nuevos desastres financieros.

Desde 1.0 ds febrero el vapor de las Mensagerías imperiales ha trasportado á Marse ..

lla diez y siete millones de francos en metálico.

El Roland, que partió para el mar Negro con el objeto de salvar el Sully, ha regresa­

do ya. Se han salvado las mercancías del buque naufragado, y también Ias príncípales
piezas de la máquina. Pudiera sal varse Igualmente el resto; pero esto traeria sscesives

gastos.
.

,En cuanto al Enrique IV, está á 15 metros debajo el
agu�: solo sobresale á la super

..

ñcie del mar la punta de un palo. Se ha reconocido que es Imposible salvarlo.»
De Roma, con fecha del 5 de marzo, me escríbeu lo siguiente:
Ayer, cerca dela Basílica de S. Pablo, estr�muros, el ejército francés hizo un simu­

lacro, al q�� asistieron �l,Rey y la Beina de Nápoles: las tropas les recihieron con los

honores ml�lt�res: la ,muslCa del regimiento ejecutó la Tarantela y otros aires nacionales.
La Rema pI,d,IÓ permiso al

general para hacer repartir cigarros á sus soldados. El respe­
to de los militares franceses hacía estos Jóvenes soberanos era ya manifiesto; pero se ha

acrecentado desde que VIeron de cerca el grande infortunio de este Rey y de su compa­
ñera, que ha rivalizado con él en valor.

El domingo, la Reina Maria Cristina de España dió un gran banquete en su palacio
d� las Cuatro fuentes al Rey su sobrino, á la Reina y á toda la Real familia de las Dos

Sicihas.

, Cuarenta y cinco indi víduos que estaban al servicio de la córte desterrada y que
han

Sl�O despe�ldos á consecuencia de los acontecimientos, han partido ya para �egresar al

remo,
de Napoles. Algunos de ellos que 'se habían conservado á su lado han preferido

también regr�s�r á NápoJ�s antes que acompañar á sus desafortunados señores á Alema­

ma, donde temIan, echar a menos el sol, los macarrones y las preciosas naranjas de San"
ta Lacia, de Pausilippo y de Sorrento.

"

Los soldados
napoli,tan?s que habia aun en Boma han sido embarcados en Civitavec­

chia, y han regresado a Napoles. El Padre Sanio ha mandado repartirles 1� francos á

cada uno, y el Rey Francisco 16. .
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El Papa se muestra bastante satisfecho de los proyectos de contestacton al discurso

de la corona presentados al Senado y al Cuerpo Colegislativo de Francia, y espera con

resignacion completa el resultado de las discusiones.

En vista del rumor que ha circulado sobre que el Padre Santo no tardará en salir de

Roma, la Reina de España le ha escrito poniendo á su disposicion todo el Palacio Real

de Madrid, y diciéndole que se retiraba con su corte á Aranjuez. Sin embargo, el Papa
no niensa en dejar su capital.

En Roma son frecuentes los robos. Hay también ataques nocturnos; no há muchos

días se cometió un robo considerable en la iglesia de San Celso.

La policía ha hecho algunas prisiones de personas comprometidas por asuntos polí­
ticos. »

De Nápoles, con- fecha del 5 de marzo, escriben lo siguiente:
«El Arzobispo de Arani y Nazareth, mons. Bianchi, se ha negarlo á cantar un Te­

Deiun con motivo de la toma de Gaeta. Las autoridades han hecho que mons. Bianchi se

viese obligado á permitir que se celebrase la ceremonia en su Catedral; pero ha declara­

do que no asisurá á la funciono Con todo, el Arzobispo se ha visto obligado á huir, por
..

que la multitud trató de invadir su Palacio.

El señor Mancini, ministro de cultos, ha mandado al cabildo de Avelino que nombra..

S� un vicario capitular, pero no ha sido obedecido. El Gobernador de la provincia. ha re­

cibido tnstrucciones'para que .se proceda á la fuerza á la citada elección. ¿Se obligar� á

los canónigos á hacer una eleccíon que es antí -canónica DO siendo aprobada por el ObIS
..

po? Yeremos.»

REMITIDO.

Sr. Director del Diario de Barcelona.

nlny señor mio: En la edicíon de su periódico de la tarde de ayer, se anuncia al pú­

blico que «es Objeto de conversvcíon la muerte de un jóven hacendado, casado de unos tres

meses á. esta. parte, ocurrida casi repenLinamente en la mañana de ayer.» Como DO se decía

el nombre del difunto, nada debí contestar, segun optaron de las personas que me aconse­

jan en mi triste situacion; pero repitiéndcse la noticia en el T¡;/égralo de la mañana de hoy,

dando al públíco el nombre de la persona, que DO es otro que el de mi desgraciado esposo

D. Pedro Costa, forzoso me es romper el síleucro, no COD otra idea que con «ia única y escln­

s rva» de manlíestar: «que es inexacto que la muerte de mi marido ocurriese casi reper una­

mente» en la mañana de ayer, sino que por el contrario, (hacia Cinco ellas que guardaba ca­

ma, siendo visitado y medicado por el Dr. D. José Foros, quien le había ya aslstído otras ve­

ces. desde mi matrimonio, y creo antes tambíen, como antiguo médico que era de la. familia

Costa.»

Espero se servirá insertarlo en su próximo número, y le quedará muy reconocida su afee-.

tí�jma y S. S.-Barcelona 10 de marzo de 1861.-Dolores Buxó, viuda de Costa.

Por todo lo que antecede, el secretario de la Bedaccio«, MBLCHOR ALIO.

1l.nuncios oficiales.

AdministracioD principal de propiedades y derechos del Bstado de Barcelona.e--Invito á los seño­

res que á conLinuacion se espresan, tengan á bien comparecer, de doce á tres, en esta AdmÍTlÍstracion

subalterna, ant-s del día 31 del corriente, á 11n de satisfacer las pensiones de censos y censales venci­

da. hasta üo de 1860, correspondientes á la Colegiata de Santa Ana de esta ciudad, H quieren evitar la

rncíuston de sus nombres en la lista de morosos para los apremios oportuuos.c-üon Joaquín Parenal,
don Francisco Comas del Brugar, don Nicolás Labros, doña Eulalia Munt, don Francisco Parellada, don

José ántouío Oliver, doña Antonia Girona, don Antonio Francb, de Igualada. don Joaq um !-'uil¡:¡�ener, don
José Planas, doña María Serrallacb. don Ignaclo Golorons. dOD José Baule. don José Pujol. señor príncí­

pe de Bellmonte, don Jaime ['ascual, don Jose Prats, don José llora, don l!aw:llllo Colorner, don Francis­

co Arisa, don José Sabater, don Miguel Riera, señor conde de sotterra, lion Juau �ilgue¡, don Manuel

Sans, don José Castellví, don Pedro salat, don Gaspar Roses. don Franc.sco Ptbas. (hn FréluC:3CO Fort;
don Bernardo Ametllé, don Jaime Tarrlda, don Joaquín Vehíls, don Salvador !le Tornan t. d OD Vicente Tu­

rá y Bastons, don Isldro Vilá y Campañá. don Francisco Ver.daguer. don Baudllio Plantada, señor baron
de 'an Vicente, doña Fellpa de Clascá, don José Bordas, don José Garriga. don Joaqum Quevedo, don 10-
sé Granacias, don Ramon Tarxonera, doña Bulalla Vilaseca, don Jo sé Verdagu�r. O')D Pascual .2UJgrubí.
don Juan Ros, don NarCISO Pujadas y don José Tarell, don Joaqum Xipe!!. Con José BOD&VCnS, don José

Vives, doña Gertrudis Pujol, don Mariano A rajol, don Polícarpo Deop, don ;1 iguel Famadas, señor mar­
qués de Senmanat. don Francisco Maymó. don Rarael Rsteve. don Vlcenle �iai!a. don I're ncixco Bertran,
00':1 Pedro Basil y Nogués, don Fernando Puíg, don Baudtllo Xammar, don Fernando L:oraf!as, don José

Bru, don Félix Baliar
, don Juan Fontanca, don Olegarío Guitart, don Franciscc �larlé;;. don Salvador Fa­

ene, don Domingo Puiggener, dona Josefa Pon, don Francisco Alisá, don Juan Torrents, don Juan de Pe­

relad�, don Benuo Colombi, don José Aymar, coña Antonia Ros, don Antomo Andar.ó, don José Canals,
don Francisco VIla, don Franorsco Caballas, doña Eulalia Pedros a

,
don Amonto Martí, dofi Teresa Majó

don Estéban Neiro, don Anl.onto Serravilera, dou Bartolomé Jorda, don Juan Frauquesa, don Onofre la:.
ner, don Pablo GregoH, don �05é Duran, don Lorenzo Escar\lbis, don Francisco Soler, don LnreMQ



;;meaJ cactones H�'gadas á esta ¡'t1erto desd8 el anochecer d.$ ayor uut« tI m�diodja lU hoy.

Mercantes españolas.

De Cullera en 4 C., laud San Antonio, de 19 t., p. Andrés ViIlagrasa, con iO 000 naranjas.

De. Benicar16
en Z d., .aud Francisca, de 11 t., p. Ramon Guarch, con 1,000 arrobas algarrobas y 9 pi"

pas Y1UO á doi; Francísco Carb6.
.

De Aguilas en 8 d .. Iaud San José, de 48 t., p. José Cuervo, con%il fanegas maíz v �39 quintales corte­
za de granada á don Francisco Comerma, "00 Id. azufre á los señores .átesan, hermanos 55 id mármol á

los señores Solá yMonner, y l,'�O(J bultos e partería á don Ramon Royo.

,.

De Cas.eUon Su
:� .d., Iaud 8a�taTere�a, de:'1 t., p. Francisco Comes, con 40 pipas vino,300 arrobas

eor ez de pmo. <>30 Id. higos y ;)0 árboles fru ales a los señores Ferrer y Farrer.

De S",'illa y Tarr: l;�n 1 eul;) .. JéiUU zar, de 11 t
, p. _'It.:olás PJa. con 80 Ianezas trigo �. saquetes

lana s ;� '.�,�?U!5
sémola a los .seüo:e� Sola

y
.miat. !IlO id id. a d�Q � ..U:jClO Montallá, -o ¡d. A don J. Co.

IDas y e -, úi) � qu '1-\ lana a .os senores Palomar y Oebrlan. U Id. l.d. á los señore Casadas y Martinez

!5 id. á los seuores usanya y C.�, liJo arrobacobre á 105 señores álíer y c-, y 66 fardos corcho de trán�
sito.

De Santander y Valencia en 48 d., polacra Providencia, de 133 t., e, dOQ Juan Morales COQ too sacos

bariua_á don Gamilo Puig Oriol.
l
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Aran, don Juan Bassols, doña Teresa Fernando, don Vicente isteTe, don Rllllon
Ce ndr6s. don Juan Pal-

meta, dou Jaime Alegret, don Juan Antonio Omatons. don Juan .A.[em�ny,
don Juan Plana, don Pedro

Matheu, don Pablo LJe6, don Jo é Vidal, don Damian Beig. don SebastianoCarreras,
don Pablo Pullés,

don BartoloméUrgellés, don Jaime Raíols, don Magm Ballester. doña Cat�]lDa UrgeJlés, don Rafael Artis,

don Francisco Alearet don Juan Guardiola don Antonio Oller don Barto]omé Gassó, señora viuda de

don Raimundo Marti, don Juan Suñer, don Migut'l Busquets. don Salvador Urgellés, don José GuardlOla,

don José IngIada, don Juan Pablo Soler, don José Raventós, don Juan PoI és, don José Oliver y Bad�ll,
don Salvador coca don Juan Padró don Pedro Sirven. don Jaíme Vida!, don Juan Sargelet, don Felipe

Amat, doña Marian'a Girona y Ros dOR Joaquin Castafié, don Antonio Sarriera, den Jaime Monrás. don

Ramon Golorons, don José Augé y Martorell, don Juan Carbonell,
don Be�ardo Corommas y 3faría .An-

gela de Molleras, doña Florentina Poncuberta, don Juan Vaill>ona, dotl LUlB Llaso.-Barcelona 8 de mar-

zo de 1861.-Salvador María Beguart.
9

LOTERl! MODERNA.

Lista de los números premiados en el sorteo celebrado e� Madrid. el. dia'1 de marzo,

correspondíentes á los billetes despachadas en las AdIIllDlstraclOnes prinoípales de esta pro-

vmcia.

Núm. PIs. Núm. Pis. Nú.m. Pis. Núm. Pis. Núm. PIs.

- -
- ...... -- -

33 '15 12394 75 16999 75 �1018 W �70!6 '15

1331 75 12i70 75 170!3 '15 �1117 500 t7085 '15

1336 "15 U852 'i5 170!9 75 2a59 '15 2'1U4 400

�660 '15 1294'1 '15 1'1{99 '15 21393 75 !7151 75
....

3365 'i5 1336! '11) 17991 '15 21615 '15 27197 '15

3816 75 13435 75 18017 '15 2U7� '15 27209 75

4332 '15 13915 '15 18855 '11) 2l19i '15 !72�5 '15

4.437 75 1439� '15 18856 75 23Mi 75 27747 75

4542 75 1U56 '15 18900 500 23126 '15 �7750 '15

5635 '10 14495 75 18969 '15 23198 'i5 27763 75

5637 '15 1449'1 '15 19008 400 23986 '15 27779 '15

5663 '15 14737 '15 19064, '15 !i005 '15 2g06'1 '75

5693 'J5 15001 75 19066 '15 24275' 75 �809:2 7i

6738 500 15000 75 19067 75 2U91 75 28556 'la

'i631 75 15041 75 19103 75 2i673 75 28597 'la

7741 400 15048 75 19130 '15 24821 '15 2· 619 "15

7763 75 15373 75 19696 500 255i1 70 �643 '15

8�O9 '15 15888 75 19925 75 25770 75 29653 '75

9097 "15 15946 75 20121 75 25800 '15 29658 '15

9137 "]5 15995 '15 20619 75 25833 '15 2966i '15

9368 '15 1601'1 '15 206.z7 75 26036 75 !9690 ':5

9711 '15 160'�O 75 2068í 75 �6078 75 29695 7i)

9720 75 160i9 7i) 20686 '15 26084 '1r5 29100 75

1003t 7i) 16541 75 2C986 75 !6357 75 29707 15

10099 75 16'113 75 20988 '15 26361 75 29i4� '75

10UH 75 16750 75 . 21011 'ji) 2693í 75 298i8 75

119H
,..u

¡i)

El siguíente sorteo se ha de verificar el día 2 ... de marzo de 1861, siendo el número de bí-

üetes que á él corresponden el de 30,000, á 150 rs. vn., divididos en decimos á 15 rs. cada

uno. Los cuatro premios mayores serán: e11.0 de 45,000 ps. fs., el �
o

de 15,000, e13.
o

de 5,008,
y el '.0 de .,000.

Barcelona 11 de marzo de 1861.-El Administrador general, Manuel de la Cámara.

• Parte cOlnercial.•
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� ,bespaohada8 el día 9.
, ,

��
Vapor AmériM. c. don Franoisoo Echave, para la Habana, en lastre,'""=Vapor Balear, c. don Juan Mena,

para Cádiz, con 166 bultos géneros d�l pB;is.-=-Vapor Jovellanos ,
c. don Juan !.Ferrandez , para Londres,

con vino y otros erectos.=Corb�ta Nr�ana, c. don Jua� Castro, para Bue!10s::-Aues, con 80
pl}?aS vmo.=

Polacra Albertina, c. don Agustm �larJstany, con 243 pipas vmo, 4.5 medtas íd., 80 euarterolas Id. y otros

efeotos.=Laud Carmelita, p. José Masana, 'Para Valencia, en lastre.=ld. Adolfo, p. José Carreras { para

Génova en lastre.=Id. Buenaventura, p. Buenaventura Mayol, para Soller, en lastre.=Fragata sueca

Oden, e: C. P. G. Wikmim, para Constantinopla, en lastre. Vapor español Indio, C. don Paulino Blanch,

pata Valencia, con géneros y efectos.=Además U buques para
la costa de este Principado.

I

eo:rreodelladJdd del 8 de lDarzo de ,�j �611i

PARTE NO OFICIAL.

Bolsa de Madrid del 8 de marzo.

CO'l'IZA.CION OFICIA!'. ])n COLEGIO DE .1GENTRS DI (lADIO.

'ondos ptlblioos.-Titulos Cel a p. o. 00!lsoUdado, á �8-95 c. al oo�tll�O. .

_lnsol'lpOiones de id. á al o�ntado.
I

-Títulos del S p. o. éhtel'ldo. á '2-80 al r/l(t1.HadG.

-Amortizable de primera oíase, 31-�5 al oontado.s« Id. de segund&, 1'1-30 p. 111 oon�ldi(�». -.�¡llitJ�I9, d1i�
,

personal, !3-15 al nentado,

Aooiones de carreteras alC p. o. anual.Emlsion d@ Vt de abril de 18rH�, de á ioMO rs, 99 d.

al eontado.e-Id. de la,OOO rs. 99
.. 50 d. al contado. ....Id. de 1.° de junio de 18M, de á )lJ��3. S8

al ooniado.-ld. 31 de agosto d(tl1!¡�!!, de $19006, 96�2:i al contado-Id. d,e 1.� de julio de lSa\Íl. de !lí !Utl@

rs.94-80 d. al contado.-Id.!} d0 marzo dlll1895 , prooedente de le. do 13 de 3goSto do 19�1l. ({@I á !.OOO

r s. 9lS

.

'P. al oontado
'

Aooiones del canal de Isabel 11. de A 1,6�@ fIJ., S p. O. anual, 109 p. ;&1 aoníado.- lell.lI-

GO de Espaiía, �13-lS0 p. aloontado.,
Aooiones de la SOOledad españolameroantil 1& industrial, c&pitall,9.D� rs, dGB4!lUbolso, "tí :por 1.e

al contado.
\

Cambios.-tóndres á !tí, d. r.ISO-IO ....París' 8 d. V. 8-21 .....Albaoetl!llK� d ......llioante 11' b.--

A.meria 11' p. b . ...:.Badajoz 118 d.-Baroelona 11'1 d. b..... Bilbao 31S
�.
b.-Buxgos 11' b.-Cáoeres 118 b.

-Cádiz par d.-€órdoba 11' d. d . .....corui'ia 318 p. d.--Granada 518 d .....Guadalajara 114 p. b. -Jaen

318 p. d�-Leon ,1 I� d.-Logroilo 1¡i d. d.-Lugo 1 d.-Málaga par d.-Murcia par d.- Orease llar �

Oviedo par d. -Palenoial1t d. b.-Pamplona par d.-Pontevedra 31' d. d .....Salamanca lI� d. ell. -Sa!l!

l'ebnstlan lI' d. b.-Santander 318 p. b.-Santiago 1!� d. d.-Segovia par d.-Sevilla 114 d. d .....Soria al" el.

d.-Tarragona W. b.-Toledo 21� d. d.-Valenoia 3[8 d. b ......Valladolid 3{8 p. b ......VUoria 11i d. b.-Inmo­

ra par d. d.-Zaragoza 1Ii b.

Madrid�6 de marzo.

(De la Correspondencia de Españ�.)

En Méjico se estaba recoglendo á la fecba de las últimas noticias 'toda la plata de las

iglesias. Solo de la catedral se babia sacado ,una cantidad cuyo valor asciende á dos millones

de pesos.

-El famoso Mazzlni ha publicado con el titulo de «Italia y Alemania» un articulo en que se

lee el siguiente llamamiento á los alemanes: «Dejadnos realizar nuestra unidad y procurad
fundar la vuestra. Roma y Venecia son necesarias para la emancípacíon de nuestra naciona­

lidad. Ayudadnos con la espresion unánIme de la opíníon á emancípar las dos ciudades de

Italia. Separaos del Austria, sacudid el yngo del dualismo que pesa sobre vosotros represen­
.tado por Austria y Prusia; recurrid al pueblo, único elemento unitario y verdaderamente ale­

mano Nosotros iremos en vuestra ayuda para emanciparos de Austria. Entre tanto emanci­

paos vosotros. Austria es nuestro enemigo comun; unámonos para combatírle.»
-La Real Academia de Cíencías ha publícado el programa para la adjudlcacíon de premios
en el año de l8S!!. Los premios serán tres, de 6,000 rs. y.una medalla de oro cada uno; habrá.

además tres «aceestt» que consistirán en una medalla de oro. Los temas propuestos por la

Academia se adjudicarán á los autores de las Memorias que desempeñen satisfactoriamente

los temas siguientes:
1.0 «Descrlpcton 'zoológica é hístorta natural completa de la oveja merina (ovis artes hís

...

pánica), carecterizando el tipo de la raza y las modificaciones que haya esperimentado des­

de su íntroduccton en Espafla y fijando los medios de mejorar sus productos dérmicos para.

que estos recobren la. esttmacíon y preferencia que antiguuamente tenían. El autor acompa­

ñará á. la descripcion CIentífica el dibujo de la raza merina típica y los de las generaciones
mas frecuentes en nuestras cabañas, así como 105 de las mejoras que ha esperimentado, tan­
to en España como en el estrangero, presentando un mostruarío de lanas, con sspresíon de

sus cualidades y de las causas á que son de.das.
�.o Influencia de los fosfatos térreos en vegetaclon y procedimientos mas económicos

para utülízarlos en la produceíon de cereales en la lin1nsula.
3.° D.escriblr las rócas de una províncta de España y lamarcha progresiva de su descom­

posícton, determinando las causas que la producen, presentando la análisis cualitativa de la

tIerra vegeta] formada de $US detrttus, y cuando en todo ó en parte hubiere sedimicntos crís­

tahnos, se analízarán mecánícamente para. conocer }"s diferentes especies minerales de que
se compone el suelo, ast copio la D�turaleza y círcunstancías del subsuelo ó segund� capa
de tefrenb, deduciendo de estos conocimIentos y demás circunstancias locales las aphcacIO

...
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Des á la agi'Íollltúra en general, y con especialidad al cultivo de los árboles» Se esceptuan

de esta descrípcton las provincias que forman los terrltorlos de Asturias, Pontevedl'a, Vizca­

ya y Castellon de la Plana por haber sido ya premiadas las MemorIas respectivas on los años

1853, 1855, 1856 Y 1857.

El concurso quedará cerrado en 1.0 de mayo de 1862.

-Las notlcías de Lisboa que hoy recibimos son del 3, y las de Oporto del �8., El duqua
de

Saldaña esta gravemente enfermo. El Congreso de diputados ha dado pnucrpro a la d.lscuslon
del proyecto de ley que regula el acceso de los jueces al supremo tribunal de Justlcta. El �e­

ñor Barros y S.! impugnó el proyecto como contrario á la lay tundamental d.e� remo . .r;l caje­

)'0 de una de las principales casas de comercio de Lisboa se ha: fugado. Hallándose en d�s­
cubierto de algunas canti-dades, falsificó la firma de la casa, fabric9 una letra de mas de sle:­

te millones y medio de reís, la descontó en el Banco y se fugó, Créese que la pérdida sera

para el Banco. La caresua de los cereales aumenta sensiblemente en Portugal.
.

-Segun escnben de Londres, el señor Gye, director del teatro
Covent Garden

,
ha POdIdO

conseguir el sacar de la vida privada á la célebre Jenny Lind, y la ha contratado. en clase de

prima donna para la próxima estaciono
.

.

=Parece que una comision de diputados á Córtes y senadores de la provincia de Guipuzcoa,

entre los que figuraba el señor don Pascual Madoz, se han presentado al gobierno en solící­
tud de que se acceda á la petíclon del Ayuntamiento de San Sebastlan para que se. derriben

las murallas de aquella plaza. El gobierno aun DO ha tomado resoluclon sobre este particular .

.

: -La postulacion que la Universidad literaria de Ovledo hace á Su Santidad en pro del espe­

diente de beauñcacíon del venerable siervo de Dios Fr. Diego José de Cádiz, está ya termina-

, da y pronto la mandará á Madrid paraque desde aquí se envíe á Roma ..

•

t

CORTES.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

nESIDENCU. DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA..

Sesion del día 7 de marzo de 1861.

Se abrió á lag dos y media, y leida el acta de la anterior, dijo

El señor S1GA.STA: Se dice en el acta que después de haber pedido esplícactones sobre

mis palabras, se me conce-rtó la palabra para continuar mi discurso, Esto no es exacto: nadie

tenia que concederme la palabra; estaba en el uso de ella, segun reglamento, y conunue

usándola.

Dice tamblen el acta que por acuerdo unánime del Congreso se retiró la proposlcion pre­

sentada por el señor O'Donnell y
otros. Yo debo decir que no voté esa retirada: yo no podia

votar que se retirara la proposícíon que me daba un voto de censura.

El señor GOICOERROTEA (secretario): Cuando el secretario preguntó si por acuerdo uná­

nímese retiraba la propostcíon, nadie se lev:antó á reclamar.

En cuanto á conceder la palabra, habiéndosela retirado á su señoría mientras, se le pe­

dian 'espttcaclones, el señor presidente tuvo que concedérsela de nuevo para que contínnara

�u discurso.
.

"

Sin mas discusion quedó aprobada el acta.

Se anunció que S. M. había determinado trasladarse á Aranjuez el 23 del corriente.

Pasó á las secciones para el nombramiento de comíslon mista, el proyecto de ley aproba­

do por el Senado, sobre inversion de los productos de los bienes del clero.

Quedó sobre la mesa el dictamen proponiendo la aprobacton del acta de Guernica y ad-

mísíon del señor Lolzaga. I

Se concedió al señor Muntadas la licencIa que solicitaba para ausentarse.

Se declaró conforme con lo acordado, y se aprobó definitivamente el proyecto sobre re­

duccíou del capital de la Sociedad Catalana de Crédito. '

/

oaDEN D�L DU..

lnterpela.cion sobre la politt'ca del g?bierno en Italia.

Continuando esta discusion, dijo f

El señor ministro de ESTADO: Señores, si en. todos tiempos he necesitado de la Indulgen­

da del Congreso, nunca mas que hoy, en que mIS Iuerzas- no corresponden á la magnitud d6.l

asunto. Pero hay asuntos que se defienden por ínsptracíon, aun cuando las fuerzas físicas DO

sean bastantes. Yo deploraba en los días de mis ter�ibles padecímíentos que la oúestíon de

Italia pudiera tratarse en/el Congreso sin que mi voz se levantase en él para defender la po-

lítica del gobierno, del cuaí, POl' mí posícíon, había sido yo-íntcíador.

'

Ha llegado reltzmente el Instante, en el cual puede venttlarse esta cuestiono La interpela­

eíon del señor Sagasta estaba reducida á la política relativa á las Das-Slctlías; y sin embar­

go, ayer,
con acuerdo del Co nsejo de Ministros, invité á su señoría á entrar en toda la cues-

tion de Italia.
-

Yo oi con gusto á su señoría decir que las cuestiones de política internacional no eran

cuestiones de partido. Yo esperaba, pues, que en ellas se prescindiese de la potítíca activa

interior y ardiente. Espera.ba mas: esperaba quecuando se hablase de esta. cuestíon, examí-
,

,..
J,

..

,

..
,
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nándole en el terreno de los hechos y d� la filosofía, se respetase la verdad histórica, y hu­

bíera, exacutud absoluta en la reproduccíon de todo aquello que hubiera partido del go­

bierno.

y sin embargo, ¿qué habets oído ayer, señores, cuando se han discutido las en estiones que

mas interesan, las bases Inndamentales sobre qua descansa hace siglos la sociedad europea?

¿Habeis oído una opinion filosófica, un hecho histórico justificado? i Oh, señores! Cuando se

discute de la manera que lo hacia ayer el señor Sagasta, sin tomarse el trabajo de probar na­

da, es fácil hacer discursos que conmuevan; pero esos discursos no producirán el convenci­

miento en ningnn espíritu reflexivo.

Sin embargo, aun de estas ideas nuevas y emitidas con tanto arrojo, quiere hacerse el

gobierno cargo para refutarlas, pues si bien hay algunas que no discutirá, porque no son

discutibles, ace-pta el debate sobre las que pueden ser objeto de dlscnsíon.

El señor Sagasta, emitiendo una de esas afirmaciones, decía: la unidad de Italia no ha po­

dido realizarse en el trascurso de los siglos, porque á ella se ha opuesto de una parte el po­

der temporal de los Papas, y de la otra el podsr municipal.

Nada conduce já la ílustracíon de las cuestiones mas que el método: pues bien, séame

permitida decir, que en cuanto á método, no he oido un discurso mas contrario á las buenas

formas de la retórica. La cnestíon de la unidad italiana es la última; es el órden y la. forma

en que hs,n considerado la cnestlon las Asambleas de Europa; ese es el órden y la forma. en

que los sucesos se presentan.

Yo, pues, no quiero anticipar mi rerntacíon á esa asercíon contraria
á

la verdad histórica.

Es mi deber fijar los hechos, declarar su naturaleza y justificar la direccion que ha dado el

gobierno á su política en Italia.

¿Cuál era, señores, la sítnacíon de Italia á principios de lBa9? ¿ TO quiero remontarme á.

época mas atrasada. Tal vez en el curso de mí peroracion pueda demostrar que la sítnaeíon

de Italia. era entonces parecida á la que tenia en el siglo XII. Ha habido influencias en Euro­

pa que han trabajado a ternatlvamente por dominar, y han dominado á Italia. Ha ejercido

Francia esa domínacíon, la ha ejercido Austria; 1& ha ejercido España por -dos siglos de glo­

riosa historia.
,

Despnes de la caída de Xapoleon I, Anstría había establecido su influjo en Italia; y para
tt

ponerle un dique, el reino del Píamente se constituyó constitucionalmente, y llamó á los pne­

nlos de Italía a la independencia y libertad política. En los primeros .aomentos de la lucha

empeñada en'18!J9, la euestíon de Italia era de independencia y libertad. Ás{ lo dijo ?\apo­

leon ID: «La Italia será libre hasta el Ádri1itico: sed buenos soldados, para ser después ciuda­

danos de un país libre.»

No había venido aun la idea de la unidad: no estaba en la menta de ningnn gobierno de

Enropa. Hacemuy poco ha habido en las Cámaras inglesas una díscnsíon sobre Italia: el mi­

nistro de -'egocíos estrangeros ha espuesto las ideas del gabinete actual, no son las del gabi­
nete Dert-y que le precedió, pero entre todas ellas, no bay nada que haga sospechar que el

gobierno rngtes pensase en la. unidad italiana. Lejos de eso, lord John Russell lo ha dícho,
nosotros no habíamos pensado en la unidad, pensamos en dos reinos de Italia: pero fieles al

principio de no mtervencíon, dejamos á los italianos que arreglen por sí sus negocios.
La lucha fué de libertad é independencia, y la lucha terminó por la derrota de los ejérci­

tos austríacos. Una inspiracion superior. elevada, decidió al emperador de los franceses á

suspender la victoria, ¿ y sabeís por qué? El emperador decia: la lucha iba a tomar propor­

ciones que no estaban en armonía con los intereses de la Francia, v desde ese momento yo

creí de mi deber ponerla término.

.

Ved, señores, como un gobierno, al frente de un país, consulta, no á teorías, no á pasíories
de partido. sino á los intereses del país que le están encomendados.

�e veríñcó la entrevísta de. Vrllatranca, y se ñrmaron los prelímínares de la paz. Pero la _

1 taha se había conmovído. Ha�la en
s�

seno un sen�Imlento de
índependencía natural, justo,

que el gobierne no ha combatido. Habla de un Jado rntere es de partido v de otros intereses

oíplomatícos que le habían fomentado. Ese sentimiento estalló, v prodójo la caída del trono

de Parma y de los de Toscana y ódena,
-

¿Qué cuestiones se presentaban á los emperadores reunidos en Yíllafranca ? La Lombar­

día
e.ra

el
f�uto

dela victoria; y sin embargo, el vencedor reconoció que la victoria no seria.

snñoíente tltulo SI no estaba cO,nfirmad!l por el antígno poseedor del país. Así el emperador
de A.ustrla cedíéIa Lombardía a Prancía, q¡¡e la cedió a su vez a Cerdeña.

Q.nedaba. qu� arreglar otro punto. Los grandes duques habían sldo espulsados: esta es-

1>U1S100 habla SIdo efecto, en parte, det movlmlento del país, ea parte de la entrada de los

tranceses y de los esfuerzos del Píamoute, Pues bien: como una prueba del respeto que <:6

debe a los prmcipios de jusucía y a 103 derechos tradicionales los emperadores acordaron

que los duques <le Toscana y Mó1ena serían restaurados.

'

Quedaba otra cnesuon relat ya al modo de asegurar la libertad é independencia de Italia.

1.a
�Ibert..a_d quedaba �se::nrada,co� las Constituciones

que darían los duques restaurados.

J'al��a asegurar �� ID.1epen .lricla y entonces se pensó en una federacion.

.

1 vease cómo, slgutendo el curso de los aconteounren 03. se van presentando las enes-

1�ones. ¿Se pensaba entonces por nadie en que desapareciese el poder temporal del Padre

�anlo? Lejos de eso, senores, se le dió la presídencía de la Confederacion que se trataba de

crear.
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Pero sto preliminaréS de p¿z no fuerón etlnip .dóS;
1M aMnteciIhié�!OS se

�ré.efpHA1'oft,
y ices singular! CU:lD('O para fijar puntos secn darles se acordó la reuruon da Zunch, el mo-

vímtento de las poblacíon
�.

italianas -; iIlzan o.
T:"'

• ••

La conterencta re Znric erIllo. <:i!" 'wbargú, u raba' . 1 ¿cpales han sld� los pnnci-:

plos : conducta del gobieruo ec s.as cu Gt,D. andas? Yo �e.:earl que el senor Sagasta

huctese leído completamente lo dú�ll��ntos qua se han t!,a!do. .

Cnestton de independencia. ¿Donde encuentra su eñcría despache alguno en que se
l!l­

dique algo contrario á ese interés sn re.no ti I� Ha'. I.a.indeoend�n�j3: podia gozarla Palla,

lo mismo con los soberanos caldos que con o ros. El gnhíerno no tema ínteres en que la Ha-

lla perdiese su independencia.
.'

. .

'"
.

Dice '1 s ñor Srg sta: YOSOI,ros, por un interés
de ramIli� h�bel.:;

sos tenido 105. ��racbos

de la duque a de Parrna: habeis defendido los derechos de la mastía de l-s Dos SlCIUas; '(}­

sotros, por tanto. habeí Sido contrarios á la índepend ncía italiana. ¡Y qué, señores! La in­

dependencia de los pueblos, ¿ouede asentarse sobre otra base que ?O
sea la �el dere ha y Ja

tradtcion? En esta gran cnesuon, do" principios aottales han dírigtdo algobierno de S. 1[,

Hav dos sistemas de peluíea en los neg cíes iplomaticos. El uno sta aconsejado por J s

que, atentos á Ia conveníencía, olvidan los principio' de [ustícia .' el otro subordina a 1 jns­

tícía la conveniencia. Pues bien: la España no ha consultado su oonvemencra LU íuteres ma­

terial' na pensado en otra cos: que no puede otvídarse en estas 'pocas d conmoctones pro­

fundas; ba pensado que en e itas épocas en que se drscnren todas la" bases socíales. es cuan­

do los gebternos que se estiman deben levan arse con brío y firmeza para. defender el dere-

cho, pala amparar al d bil C TI ra el fuerte.
'. . .

¿Cómo la España nabla de abandonar á la vlrtuosa duquesa de. Parma y al Inlellz huerf -

no cuyo amparo ... li�5ia ncomendad la Providencia? Rabia. dos razones: u�a. propía
de la

hidalguía esp ñ la. que quiere proteger siempre :11 d bil contr el fue te: otra la razon del

derecho, qn v hoy, menos que nunca, se debe pe' r de vista. ¡Qué, señores: ¿nó es nada el

dereoho? ¿"Xó son nada Ios tra ados en que esta co signa 'v? Si fuese posibe prescíndír de

los tratados, ¿'rué árdeo. que sistema podri existit ? Los tra .ados son l� guia, la norma a la

cual tienen que arregtarse lo gobiernos: no pueden alterarse sino por las potencias que lo

han firmado. ¿Hu. 2 ser p�ruliLiJo cam íarlos segun a conventencía particular da n1.1 pue­

blo? ¿Ha de ser- permítído que se ínvcque otro pri cípío sobre el de contrato mútno? Pues

bien: e os tratados ha. ir. recado y detendí o el gobierno. no para decir q \J no deben modifi­

carse, sino paro. sosteae que no pueden al erarse sin el concurso de las naciones que 103

han Iormado.
.

¿Qué se opone á e3 a idea? �::1 príuol¡ o nuevo, enteramente nuevo. ti solo en la organl­
zaChJ� ínter or de los pueblos, sino n las r lacíones de los l5_bi::.rno� entre s]: :8 op 'no el

grande y magníBco príncrpt del sufragto unívers 1. ¿
,

'eeis qu
' ese prtncrpío pne le asus­

tamos á los que IHHno: nacido 00 el gobtern r Pf\.. -enta i 'o? Pero .. sa prioGip!u, que ca'da.

pai puede a ...optar inte!'Í rmente, no es �

p!i::abI á 1 S CUE"_-�jones d� politic es'erior. ¿I

por que'? Por una razon capital: bar enL:-e �o::: puelJ;"I� de :llropa ft.'lac·on s y deberes por

los tratados exisie.ntes. Esos deberes cons ituyen 1..L granue G.sociaciol!; y si e a roitiera. que

por el sufragio universJ.I pudie.a un Ilneb�o unirs� <'.. otro, el equiLbrio europeo no 'endria

garan ia ni eguridad d� ningnna especie.

Suponed que la. u,nion ibér'c� pudiera. por el e"ado de 10- dos p'1€bJos ,enir
.; establecer­

se; y que. pa�a de�ldlr,a u s
r�

y cino y a.m¡g� "'1 reino de Portl:gal dijera que queria ape­

lar al
sBlr�g:

o uDI..-er�al. ¿Pod,na éi.pel r a él r deci !r su r ilion á E::paña':' ¿Creeis que e:o

]0 con::.'en!man las deméls naclOaes. po!' mucho que a P050!ros nos con ·i:.Jiese·! Pue ved abf

COlLO el surr. gi um l r�d.. a. 1icado a las c' esti ne in .e; -'.cionales, es ti principio pe!i­

gro::o, y no qUlero c::tljf1carJe de. ahsurdo.

Hay qne t�ne pre ente ambien la oC�3'on \' la forma en que se "j"rce. D cia un es�ri'{lr:'

si
J?1e

dan der�cbo e dlrlg-ir la {'le('�!on en urJa' c e�,'on q- e me in'erc'e. acepto el �nIrag�t}

u�llversal. Y bIen; ¿en q�e �omentos. en que circtlns�ancia� se ha emitido el 'ot" que
ane­

XIOna los pue,biu� de Ita'Ia a Cerd.e�a? ¿Ha iuo en womentos ;'anqui1os Ó ha sido en mo­

mentos d� agltamon en q-ne la OplnlOn esta comprimida v no ofrece un resultado 'i'ertladero?

A la
ane.x�on �� Toscana, cu.ra bistoria.no quiero hacer,' ¿sabei� qtl' número de piec:o!es

conc.nrne.on. 3�,203. ¿Sab�lu la poblaclOil el gran dl]ca�o? 1.8(JO -v a illa,�, ¿Tenej� p r es­

,preslOn de
11a y�tunté.ltl

naLlOnal �l �ufrag.jo 32,' 00 cindaá<lno� en una po.) <leion de do� mi·

llones de
alma:? .E�a que

los amlgos del gran duque. �aDan cobibidos, r que sucedia 10 que

sucede en tale.:; ca!5Os: que la gente tumultuosa y o.:ada. es la q o ahoaa la ,"oz del hombre

honrado.
o

y :'.l:ibre �odc.' señores, ¿es el. núme o el criterio de la réilon y de la. justicia? El número,

eu ultimo termInO, es la tSpre8wn de la fnerza material. 1 ese nü 'ero suponiendo 'lue ten­

ga ot!''l poder, ¿bas�a dónd� puede ir'? ¿ Es por ventura permitido al mayor número
hacer

algo co�tra el <ler
.

e y la JU tlcla'? Rse e' el grande error: se agitan ia:; pasiones. y todo se

red.uce a
ql1� el

nUD:Jero de�Ida. por la fu<>rza ó si se quieren seg i� las mb.ximas de la razoD,

se Imponen a ese nUID ro lImites a SU3 der�chos,

Si. se.ñ�res, h'ay ese límite; yen materia de política internacional, vedte ahí marcado r
estilbi6CIdo.

.

•

oh bia, pues, el} cuanto" la cuesUen Ge indepen1enc�a, nada que estm'Iera con�ra=l�­
do por el gobIerno. Queríamos y quertill(lS hoy la independeilcia del pueblo italiano y su H-
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t� lertad polítlea, y no hay en los doeUlnéntos traidos tina tola palabra qne éStá en contradíe...

eíor, con estos deseos. El gobierno no se ha mezclado para nada en las cuestiones de polluca

Ut¡,
interior da los pueblos conmovIdos de Italia. Así la duquesa de Parrna, esa vírtuosa y desgra-

�
ciada señora, no preguntó á su augusta prima la Reina mI señora lo que debla hacer, y el go-

,
bíerno se abstuvo de darle consejos. La independencia era para el gobierno español uno de

lb
los principales tesoros de su pueblo, y ese tesorO lo ha respetado cm todos.

��:n' Pero cuando vinieron los sucesos de la Italia meridional, ¿qué dijo el gobierno? Leeré el

� despacho dirigido por mi al encargado da Negocios de S. M. en Tunn: «San Ildeíonso. julio
,
�,'

19.-El gobíerno S. M. desea que se suspendan las hostilidades en Slcllla mientras duran las

negociaciones para acordar las basas de la alianza entre Napoles y Cerdsña. Coopere V. con
::!M

toda su influencia á que esto se realice, y hable V. sobre estos dos objetos de armisticio y la

alianza con el conde de Cavour. S. M. la Reina desea vivamente la contínuaclon de la dinas­

tía Q8 Nápolesy el afianzamiento en aquel p'ais de un sistema de gobierno en armonía con la

sítuacton especial de Italia y con las necesídades irresistibles dé la época.»

Esto decía el gobierno Íl su encargado de Negocios en Turin. Esto manifestaba cuando las

cir:_cuDstancias hablan tomado un carácter grave, ¿Qué' queda, }Jues,'
de las añrrnaciones dél

senor Sagasta para persuadir que el gobierno ha sido con trarío a la tndependencía, a la líber-

tad de Italia? Queda, señores, la demostracíon de lo contrario.
,

Se dice por el señor Sagasta: ¿qué intereses reivindicaba la Espafia? ¡Pues qué! los ínte­

res de España ¿son los intereses de la dinastía de Borbon? ¡Ab, senores t eslraño haber oldo
'

esas palabras en boca de un diputado español! Los descubridores del Naevo-Mundo, Cortes'

cuando triunfaba en .l\léjico, todos los grandes capitanes españoles peleaban por el pueblo;

pero, ¿ qué nombre invocaban? El de su rey.

En España, como en todas las monarquras del mundo, todas las ideas y sentimientos han

tendido á personificarse: y desde el principio de la monarquía goda, en Ias épocas de la dl­

nastía austríaca, y después al venir la dinastía de Barben, cuyo rustre aumentan tanto las

virtudes de nuestra Soberana, ¿qué nombre se ha invocado? ¿En quién se pensaba. cuando

I� se combatía, n Europa entera? Enel rey: el español no separaba á su soberano de su país:

en su soberano veta la representacíon viva de su patria.
Han venido aquí las ludias íntestlnas; hemos pasado por una tremenda lucha civil; ¿y qué

hacían nuestros b!zarrísimos soldados? ¿Qué grito daban? ¡Viva Isabel III Este era su emble­

ma, este el móvil que les hacia arrostrar con júbilo la muerte. Se vé, pues, que se defendían

los intereses de la dinastía, consignados, no en los tratados de 1815. como dice el señor Sa­

gasta, sino en los anteriores. Me be maravillado de oír esto á su señoría: los prlmltívos de-

l, rechos están eonslgnados en el tratado de áquísgrara de 179,8, y los segundos en los de Nápo­
les de 1759.

Pero hahla una consíderacron importante: grandes han sido las desgracias de nuestra pa­

tria: contribuimos á los triunfos qua prepararon los tratados de 1815, y a penas se quiso otr su

voz en los que se hicieron despues. ¿Debía la Espafia, en esta época. de restablecimiento de

su fuerza, .guardar silencio y no pretender que se oyera su voz en los consejos .de Europa?
Pues esto esto es Jo que ha hecho el gobierno: si hubiéramos guardado sllencro, la cposícron
nos hubíera hecho un cargo por él, así como ahora nos dice que hemos faltado á los prtncl-

pios de neutralidad. '
'

.

Señores, después de haber demostrado que el goblerno de S, M., en la cuestíon de índe­

pendencia, en la cuestion de la libertad Italiana, no ha faltado á 10'.3 principios ¡que dlngen

su política, y que son los que corresponden
á

la sítuacton en que se halla la nacíon españn­

la, réstame entrar en una cuestíon gravístma, la mas grave, la mas alta de cuantas se ban

debatido, de cuantas pueden debatirse en este Cuerpo Colesgislador.

Señores, el gobíerno ha remítido los documentos relativos á Parma y á Nápole8; se habla

abstenido de traer lodos los que forman la coleccion de los que se han escrito respecto á .llo­
ma. Yo no sé basta que punto puede convenir que una cuesuon de esta gravedad, que una

cuestion de esta importancia se debata. en el Parlamento español. Sin embargo, aquí se ha

traído, y se na traído con los caracteres mas graves, y se ha traído, como he dreno en el prln­

CipIO da mi discurso, con añrmacíones contrarias á la historia, con afirmaciones condenadas

por la ñlosoüa. Qué, señores, ¿los Papas han sido los enemigos de la unidad italiana? Qu�,
señores, ¿el prtvílegto municipal Ita sido la causa de que la unidad italiana no se baya POdi­
do verificar?

Lea el señor Sagasta la h!storla, y vea cual ha sido el curso de los acontecimientos desde
los primeros siglos del cristianismo, que vea que los pueblos de Italia hasta el siglo XV mí­

rarea constantemente
á

los Papas como Italia. los considera, como representantes da su glo­

ria, como representantes de sus tradiciones, como prtnclpio y fundamento de su soci�billaad,
¿Quiénes fueron los que llbraron á Italia de los horrores de la invaston de los barbaros'!

¿Qu.ienes fueron los que del caos que reinaba ntcteron salir la luz para constituir la nueva
SOCiedad ccando la antigua habla desaparecido? ¿Quiénes fueron los que contribuyeron

a la

propagaciou del svber, al adelanto de las cíencías a ía dttuston en fin' de todos los oonooi­

mlentos, de todcs los géneros de saber? La historia lo dice; la l;Iistol'ia dice además qu�
los

'1
Papas no han Sido contrartos á uíngun principio polítlco á ninguna organizaéion de gobler-

,

no, por avanzado q.ue pudiera considerarse.

'

Pues q�le, señores, ¿olvida el señor Sagasta la existencia de las repúblicas de Gén,ova, .de
Yeuecía, U0 Florencla Dlisma? ¿Olvida que aJU, con la extateacía de los P6p.aS, baJ.o ,su m-

'1

•
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ñuenela, han nacido aquellos grandes hombres que han inmortaliz�do el nombre italiano? -­

¡Qué poder es este, señores el de los Papas que durante
tantos síglos resiste alternativa­

mente la ínvasíon da los bái'bal'os, de los lombardos, de los normandos! de los austriacos, de

los franceses de todas las razas en fin y sin embargo permanece siempre alto, elevado y

dominando constantemt'nte los destinos de los pueblos d� Europa.' Hay �lgo e�
él �e. provi­

dencial, hay mucho de divino; y ¡triste del dia en que .esa IDfluenc�a provídencíal y dl�lna
del

Santo Padre se disminuyese, mucho mas si desapareCIese del Contwente. de Europa!

Pero se dice, y aunque el señor Sagasta no ha. dado la forma. que
debla a sus argumentos,

quiero, en cuanto de mi dependa, mejorarla; se dice: ¿No
ha habldo gra�des Papas que nh

han
tenido el poder temporal? ¿No ha habido Pontifices ,como San �regorlO y San Leon, que �lD

poder temporal ínmortatlraron sus nombres y dieron grandes t']emplos que seguir a la CrIS-

tiandad?
.'

Pero el señor Sagasta, que subió basta la formacion del Imperlo romano, que qUISO recor..

dar algo tambl eu relativo a su dísotucíon, que examinó después ímpertectamentela forma­

cíon de las sociedades modernas, desconoció completamente cuales eran las condícíones en

que Roma, la Europa, la cristiandad entera se encontraba cuando esos grandes hombres ce-

nlan la tiara. '.. .

El cristianismo, señores, en sus primeros tiempos era rigurosamente espírltuallsta, el

cristianismo tenia. qne combatir el potueísmo, la corru pcíon .de costumbres, la. desorganiza­
clon social, y des pues mas tarde la barbarie de los pueblos Incultos que Invaríteronla Buro­

pa. POI' eso en esos primeros tiempos S8 armó de las armas poderosas e írreslstíbles del

Evangelio, le llevó por todo el mundo, difundió su luz, dió ejemplos de pureza, de privacio­

nes, de mansedumbre y de todas las virtudes evangélicas.

Pero el cristianismo, cuande la lovasion de los bárbaros, tuvo que tomar, porque esta es

la eondlcíon principal que le distingue, su flexibilidad suma, flexibilidad que le acomoda á

todos los pueblos, á todas las sltuacíones, á todos los gobiernos; el cristianismo, despues de

la ínvasion de los bárbaros, tuvo que adquirir nuevas condicloncs ; los bárbaros se hícíeron

sacerdotes, los bárbaros se hicieron óbiSPOS; los que no podian dar á los pueblos que con­

quistar:all ideas que no tenían, recibieron de ellos las creencias, las máximas religiosas, y se

hicieron soldados cristianos. Entonces los ouíspos, que al principio habian sido, porque tal

era la oondícton del cristianismo, modelos de mansedumbre, se hicieron á su vez soldados

y guerrei os; y es opinion de todos los buenos escritores, inclusos los que defienden las opi­
niones mismas del señor Sagasta, que si el cristianismo, que si los pontífices, que si Jos obis­

pos no se bubieran revestido de las condiciones propias de aquellos pueblos. la independen­
cia, la, Ji i.ertad y la civilizacion de la Europa hubteran desaparecírío r los bárbaros nubleran

estlngutdo basta el último resto de civilizacion. Se vé, pues, señores, que los Pontífices con

el poder temporal son los que han contribuido a hacer Jnmensos bienes ala sociedad euro­

pea, y ti eonstitulrla en la forma que ba tvnído por espacio de muchos siglos.
Pero �l senor Sagasta, combatiendo el poder temporal del Pontifica, ha dicho una cosa

que me tia causado realmente compasion, sí compasíon pudiera escttar una persona que se

arroja. á tratar de objetos tan sagrados de una manera tan liviana. �

El señor Sagasta no podia atreverse á enunciar ninguna idea que tendiese á rebajar en lo

mas mínimo el poder espiritual dal Santo Padre, porque todos los que le combaten, o por hl­

pocresía Ó pOI' necesidad, rindiendo un tributo á los sentimientos de la Europa católica, re­

conocen la necesidad de que se conserve el poder espiritual, son sus celosos defensores, y
nos claman: ¿sabeis cómo se consolida el ·poder espiritual del Santo Padre? Pues €S separan­
doie del poder temporal; ese es el único modo de que el poder espiritual recobre toda su fuer­

za, la íudependencla que debe ten�r.y el prestigio que debe
ejercer sobre todos los pueblos;

ese es el modo de que el poder espmtual conserve todo su prestlgto. Es preciso separarle en­

teramente del poder temporal. De esta manera, señores, hablan contra el poder temporal del

Santo Padre, causando gran pena y protnnda repugnancia á todos los católicos que olmos se·

mejantes opiOlones.
'

�

Pero,.¡CO!lL, singular, ,senO,r�5! los que así combaten el poder temporal del Santo Padre,
se constituyen en celosos defensores de

supoder espírltual, y sin embargo, no encuentran

un punto en don�e pueda eje�cer 5U� íuuclónes con la independencia y dignidad debidas;
quieren llevarlo a un punto íejano, distant� de todos los creyentes, sin su consentimiento de

ellos. ¡Cómo no hemos de oír con desden esas manifestaciones!

y aquí, antes de pasar adelante, debo recordar un incidente que ocurrió en el Congres()
días pasados; porque yo, defendiendo como estoy resuelto á defender como ministro ,de la

Reina. católlca, como sonador, como mero ciudadano español, el poder temporal del Santo
'

Padre, tengo .que d-ora: al' de nuevo 10 que ocurrió en aquel asunto sobre el cual tuvo por.
eonveníeate ínterpelarme el señor Castro.

'

El señor Castro me biz�, una pregunta muy natural, y que francamente, conociendo como

conozco a su señoría, hablendole estimado, y síende como creo igualmente estimado por su

se�or(.a, creí que �ra
hecha sencillamenle, y que c?mo tal debía contestarla; di pues las es­

pttcacíones que CI el oportunas, y tuve una grandtsíma complacencia cuando oí que su seño­

ría se daba por s�tjsfecho; no. obstante que pareciese haber puesto término al asunto, se ban

interpretado torcldamente
mI� palabras atríbuyéndolas un sentido que no tenían.

Yo, después de espresar mIS sanumíentos catélícos, me limité á esplicar el verdadero sen­

�ido d�l despach�, y_ abstenié.ndQQlt dt' juzgarle porque no debia nacería, dije que contenia

..
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"t� 'ilCipalmente las observaciones con qué el selíor embajador apoyó la propuesta de in go
..

fllt(¡¡
.

erno. Yo no las contradíje, no las discutí, y para demostrarlo me fundé en las palabras con

,t;evl�:Il' el despacho empieza.
.

de h
Ti) me fijé principalmente en una palabra del despacho, que rué la obstinacio»; porque en

r�li� isstro Idioma obstinacion significa tenacidad y resolucion de no oír razones ni retlexion al­

¡r loa; y yo .que �econozco
las alusímas virtudes del Inmortal Pio I,Xi yo q.ue

como cabatlero y

�Jlj:1 IDO católlco tributo un profundo respeto a su antorrdad, no paella. considerarle auímado de

!IU '�. mejante propósito. Por lo demás, no cupo en mi mente, no salió de mis labíos una palabra
I le tmdtese á poner en duda la exactitud del señor embajador de Francia, ni menos su ve­
I

l�' eldad te níendo como tengo con él relaciones de amistad y de cousíderacron. Por consí-

"jenle; quede sentado que en aquel despacho ni en níagun documento que me pueda pre­
I

'.

ntar, consta que haya enunciado yo una sola idea contraria á lo que se debe por tantos
I

¡ti Dios al Padre comun de los fieles.

!'.: y hubiera sido singular, señores, que yo en 2í de abril, que es la techa del despacho, hu­

� '''. 'ara pronunciado una sola palabra contraria al Santo Padre, cuando en un despacho de la.

¡' '!!"sma íecna dirigido por mi al señor ministro plenipotenciario de S. M. en Tunn ,
el señor

•• 1 ello, el mismo dia tenia el honor de decir, después de esponer diferentes principios y con­
,

...
'Ieraciones para que arreglase á ellos su conducta, como lo ha hecbo admirablemente, y

'. � complazco en tributarle en esta ocasíon un testimonio de mi aprobacion y de la -del go-

.:' erno, le decia: «Bajo el punto de vista de la conveniencia, el gobierno de S. )l. Caló!íca.
;. mplió con un sagrado deber apoyando especíalísímamente los Iegttimos derechos del Jefe

"

'sible de la Iglesia y los de la ilustre soberana de Parma ,enlazada con estrechos vínculos

parentesco con S. M. la Reina nuestra señora. -

.!

.:
�,
Es decir, que constantemente se babia creido en el deber imprescindible de defender los

..

'

3fados derechos del jefe visible de la Iglesia; y luego añadía: «y los de la ilustre familia so­

l'
.rana de Parma.»

l' .

Véase, señores, qué coíncídencía tan estraordinaria; en el mismo día en que yo había te­

; lo el bonor de celebrar una conferencia con el señor embajador de Francia, en ese mismo
·

.

"'\, á nombre de S. M. y con acuerdo de su gobierno, decía á nuestro representante cerca de

':::,corte de Turia que el gobierno se creía colocado siempre en el sagra no deber, en la rm­

!l
, scindible obllgacion de uerender los derechos del Sauto Padre, jefe visible de la Iglesia. Y

•
I

o que na hecho constantemente el gobierno en el curso de los acontecimientos, eu las va­

.. s y estraordluarias VIcisitudes que se han ido precípiLando sobre nosotros, iY cómo podía
<"'nducirse de otro modo!

:,: Pues qué. ssüores, ¿ha venido el tiempo de la disolucion de lodos los vínculos; ha llegado
·

'.

época nefasta y terrrble de las carastrores para todos los pueblos; ba liegado la época de

:. subverslon de los principios morales y potuícos, na llegado la época de la. promulgacion
I nuevas ideas, de nuevas bases de gobierno interior y estertor, y ha de venir unido á todo

."

to la tremenda ruina en que no sin pavor se puede pensar, del poder temporal del Santo

;"' dre que na organizado la Igtesia, que la ha drrlgido por espacio de dlez y ocho slglos, que
.

L contrlnnldo á. darle al brillo y esplendor que tiene, y que con su ínñuencta, su sagrada
..

"�Llabra y augusta autoridad na contribuido ala diíuslon y propagacion de los grandes prin-

·.pios de igualdad y de Iraternidad? lAh, señores! confieso que al considerar el espectaculo.,

e representa la �uropa y los peligros del pontificado, idea tremenda y desgarradora da

',. ne puede sobrevenir su calda, y con ella luchas y nuevas revoluciones en una época. mas Ó
'

.... enos remota, se apodera de mi alma un dolor profundo.

:;_. .Esa grao transCormacion seria la ruina, seria la dtsotucíon completa de las sociedades ca­

<.'.Ucas. ¡Cómo! ¿Asi se cambian las condiciones de 105 pueblos? ¡,A.si pueden olvidarse sus
··

.. ieas, sus intereses, sus hábitos, sus creencias, y todo, en fin, 10 que forma la vida y 10 mas

•

�

agrado que bay en la sociedad? ¿A.si es posible que una organizacion profunda y secular se

¡

.. �stíluya con una organizacion desconoctda, que nos preoípítarta en el caos, que nos sumar­
.'

uta en un abismo de calamidades é infortunios? Señores, esas ideas pueden proclamarlas,

,�abeis quién? El protestantismo y la impiedad. Es el protestantismo el que tiene un grande

,.aterés en que desaparezca el poder temporal del Santo Padre. ¿Pues qué quedaría, qué vin­

,�!nlos de onioo, qué medios de relaciones y de gobierno qnedarian en la gran sociedad caló­

'., ca, en esa grcu sociedad compuesta de 2UO mutones de católicos, el día que desa pareciera,

.1 jetl que la ha conducido, que la ha organtzado en los días de mas ó menos inmensos pell-

.

'ros? ¿Sabetsl0 que quedaría del princrpto de dísorucíon, al cual no se podria oponer dique

L:, unguno? l,Sabeis lo que tendría que susutuír en Europa. el poder tempora.l del Santo Padre?
·

·�
..os Pontíuces seculares, los soberanos erigIdos en Papas, los soberanos erigidos en jefes de

j� a Iglesia, íos soberanos sustituidos á esa grande autoridad establecida por Jesucristo.
·

.

y que, señores, ¿estas Ideas son por ventura antlgua-? Esas ideas que se anuncian bOY,

��ban nacido por veurura de algún principio filosófico, de alguna grande invesligacion, de
I

.
uguna elucubracíon prodigiosa, de algun gen io regenerador, de aigu na creaeíon estraordi­

)�naria:, de alguna superior inteligencia? Pues entonces hubieran nacido antes. Pues qué, la

.,¿l. Iglesia católtca, .¿no ba tenido lD�ignes varones? Pues que, los pueblos cristianos, a donde la.

.: luz del EvangelIo! de la civilizacion ha empezado á difundirse hace tantos siglos, ¿no bu­

lI"bleran pensado suprimir el podt'a del Santo Padre si bubiera sido un obstáculo para su feli­

oidad, para su progreso. para su libertad?

�
11&Yo reconozco, por que ')'0 110 teDgO preocupaciones, be sido liberal desde lts primeros días

!303
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de mí juventud; las ideas coastttucíonates han stdo el elemento de tni Vida; las práetlcU

canstuucíonales son, cuando mi salud me lo permite, uno de los, I?lac�res�ma� ,gratos para

ID'; Le mirado siempre las lnstt ucíones seculares que han presídido a l�lS destinos de los

pueblos d I.l luz de la. í.hv� I a. imparcial; h examin,ado
IJ q.ua

hablan tenido debueno y �o

q'l<' tenian de peltgroso y funesto' be analizado 1
,

ínüuencta que hablan ejercido en la h­

be' tad r en el bienestnr de los pueblos: he iorOsllga,do
ha la que punto se hablan opuesto

al progreso al desarrollo de la Iuteligencla y �3
la rrqueza.

Pues bien; yo reconozco que h bra habido epoca en las cuales el peder del Santo Padre

se haya podido crear exagerado, yo he leido, V
el señor Sa�asta

no �od.ra.,menos d�,t��er
ce­

nocnníeuto, por que no se habla. de una cnestíon de nístorra y de utscíplína ecleSlalS,tIca! de

. una cnestíon de organizacion, sin conocer todos ,los rnndamentos de,toda, esta; organlZaClOo,
sin conocer lodos 105 autores que la han examinado a la luz de la ínteligencla y de la

v�r­

dad; yo supongo, digo, que el señor SJgasla conoce perfectamente los dISCurSOS sobre la bIS..

toria ecle iásttca Jet abate Pleury. ,
.

Estos discurso ¿ son sospechosos para �l señor Sagasta? ,¡,i�epta 1�-5 doctrínas de ese
l�­

Signe escritor que GOO u erocuencia sencilla. con un espírítu ,lDvesU�ad�rt c9n un
contc!'"

miento profundo de la historia, na examinado
todo lo

q�� habría contrtbntdo a formar, pn­

mero la orgauízacton de la Iglesia y despues su� modíücactones, demostrando ��ta qué

punto llega la degeneracion de algunas de sus In�tItuCl0f:!es; acepta digo, l,as 0I:llDlone�,d8
este ínsígne escrítor que con esta Inoldezha escrito los discursos sobre la plstOfl� ecle las­

tlca T no hay una persona medianamente Ilustrada que no conozca'? Pues bíen, senores: este

in�igñe e crltor, considerado como heresiarca, acaso por lo menos como [ansenísta en los tíem­

pos auteríeres, examina la cneslion del poder temporal del Santo Padre.

Ilabla de los feudos de los seúortos que poseve on los obispos por consec,?-encia de la

tnundacton de 105 barbar os deplora. y condena
�

eramante esta mezcla. del poner temporal

de los obi pos con el poder esptríttna., � lo conden con razones inspiradas por una alta im­

parcialldad por un 1110 conocimiento de la hístoría de la Iglesia y de las conveníencías 80-

clales: cero cuando 1I1'ga á tratar del poder temporal del Santo Padre, ¿qué dice? Dos cosas

cap!ta�e�, dos cosa, que si no bastasen las que be tenido el honor de ir esponíendo á la alta

couslderaciou del Congreso, decídtrta completamente la oplníon mas vacilante en favor de la

con ervacíon del poder temporal del Santo Padre.

Primera: el respeto que necesariamente deben inspirar á todos los in ívídnos, á todos 103

gobierno y á todo' 105 pneblos los derechos adquiridos hace muchos slgtos.ty conservañe a

través de la gran es víclsttudes que han corrido todos los pueblos del mundo, y dice con

aquella senettez, ccn aquel candor, con aquella verdad evangélica que di íngue á todos SU�

discursos, qns los sobe-anos cuyo poder este mas arraigado no pueden invocar un título ma

legltimo que el que da la p, sesíon � acular. Pues bien: contra este principio fundamental de

todo arreglo sín el cual toda la sociedad y to 10S os individuos se e pondrían á conflictos. á

contustones si se pretende suprimir el poder temporal del Papa, reconocido á los pocos siglos
de constunlda la Iglesta, después que llenó su primera míston y cuando tuvo que revestirse

de formas nuevas análogas á la círcun tandas en que se hallaba.
'

Segunda cousideracion que espone el abate Plenry : el Santo Padre, debe ejercer la potes.
tad espiritual con UBa independencia ab soluta. Mientras que el imperio romano comprendía
dentro de

�u
tei rttorto casi torta. la cristiandad, podia tolerarse q e el jefe visible de la Igle­

sia no tuviese poder temporal; pero d��d� el momento que la cristiandad se fué propagando

desde que el numero de fiel�s se multiplicó, no podía el Soberano Pontíñce ejercer el poder
espírítual no estando íuvestído de un poder temporal que le diese una independencia mas ó

meno

l'
absoluta, un terreno en donde ejercer sus tunctones angu tas y dívíuas y dirigir en

todo á a Igla ia.
'

Per� decía el �,enor Sagasta e,n el,dia
de

�ye.r ,:
el Padre Santo no puede ir á Prusia, por­

que
alh solo la mitad de lo habI,ta!l�es SO� católícos, no puede ir á. Austria, porque la Fran­

CIa n�
lo consentirta; no puede Ir a Francia, porque tal vez no querría designarle una resí­

denota.

,

En fin, por _razones opuestas, ,el señor Sagasta vino después de correr toda la Europa en­
minando las círcunstanclas particulares de cada E�tado v gObierno a confesar qne el Santo
Padre DO p�dia ten�r asilo ninguno donde abrigarse en sú infortunio,

,Reconocla tamble� qne, c�locado en un tdrritori,o suj to á otro �ob.>rano, este debia ejer­
cer na�uratmente su lfIflue,ncJa. sobre �t

,Y ,para eyItarlo adoptaba. UiJa. idea yerdaderameote
peregrlDa qu�

se ha enunCiado en esto� UltllI�03 d,las. RO,ma es�á dividida por el Tib6J' ; a la

derecb.a podrJa ,colocar 8 el Sanlo Padre; aHl está el Vatwano: a la ilquierda'podria dominar
el �ey ,de Cer�eñ�· alli e tá el Quir,inal; y de �ste modo el Santo Padre le1colocaria ,'11 un

terrItorIo restrlDgldo, donde parecerla un contlnado
,
un proscripto, mfdeportado mas no un

soberano.
'

Pue� bien, e?ore�: ¿ ere,eis que
1'1 cat,olicisI?o acept,aria esta combinacion? ¿Creeis que

el

Santo Padre, CU) a r:esIgnaclOD e�
e to" dla� de IQfort unlO es el anuncio del grandee jemplo que

t(\1 ",ez
le haya ,de t,lDado la Prond'encla a dar al mundo, ejemplo de man�edumbre y de -u­

frl,mle�to, creels, dl�o, que por conSer,YH,
un podu temporal efimero, ejercido bajo la do­

mm lClOn de un goblerno qu� ba contnbUldo a la tpal'dcion de su E ¡ado' babiadeacep.tar
esas pulgadas de t�l·reno _qu� se le ,eoncedie�en? E' lo, s�ñores, ei; una. idea. áb 'urda, El s Dor

Sagasta lo r�CDnOCHl., y añadIÓ: «SI se pon de aeuerdo con la. Italia» i 56 pone. de acuerdo
traduciría yo, con el gobierno de Cerdeña, o:entonces indudablemente' podl'ia estar alli...

'

•
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Pero entonces, senores , ¿ (fuá posícton , qué, índepsndencía s 'erta la "del Sumo Pontífice?

¿Qué respeto podíaíuspírar el Jefe visible de IaIglesla ,
si por u na aherraclon deplorabre é

imposible aceptase una sltuaclon semejante? Nó
,
eso no cabe, es necesario pensar en otro

sitio; y aquí el Sr. Sagasta, que ha ido tomando sucesivamente las ideas que se han ido emí-

�r' tiendo en la tribuna y en la discusion periodística de los demas p atses, ha resucitado una

1ab�a061�! idea que yo hace dos años be leido. en un periódico francés, El SUele, si no me equivoco.

lanijf� Se sabe por todos los señores que S8 ocupan algo de la política es trang era, qU6 El SiecTe

11 S
es uno de los periódicos mas contrario al poder temporal del Sumo Pontífice. Pues bren: El

OS an�� Sielile babia díoho que era necesario llevar al Papa á Jerusalem ; y cuando lo decía no habían

'el llegado todavía las profundas perturbaciones, ni se babian verificado los sangrientos desas­

,organl'n�'
tres que ocurrieron el año pasado en el Líbano y en otros puntos de Oriente; no habla corrí­

I
� do la sangre de los cristianos; no se babia revelado allí lo que yo indiqué aquí cuando se

a y aeQp, trataba de la cuestión deAfl'ica, la imposibilidad absoluta de unir á los creyentes de dos relígío­
ssobreUI nes cuyos principios constitutivos y tnndamentales dlñeren absolutamente. Vino esta térrible

prueba. La sangre de los cristianos corrió á torrentes en el Libano ; el fan atlsmo turco se des­

aasa8� encadenó con su habitual ferocidad, y rué necesario que las potencias de Eu ropa, condolldas
la

nD� de la suerte de sus correligionarios, inspiradas por un sentimiento de humanidad, acudiesen.

¡ [orIDa!,! á poner término á estos sangrientos desastres.
o basll Uoa espedícíon francesa los contuvo; pero aun hoy, sin embargo de su permeneneía, que S8

IO�ioio� ha prolongado mas allá de lo que prescríbía el tratado celebrado entre las potencias íntere-

onaecl4 sadas, todavía los asesinatos y los crímenes se reproducen. Yo he recibido una comuntcacíon

seijor�'1 hace tiempo en que se me espresaba el temor de que el fanatismo musulmán estallase de

aealM� nuevo.

Pues, seno res, á este país conmovido por las pasiones del fanatismo musulman ,·toda'vía
:n8oci¡ mas embravecidas boy porque vé la proximidad de su decadencia; porque vé que al lado di'

derl8ml una relígton-puramente sensual y materialista semantiene y crece una religion pura y divi-

uoaali na. que muestra cada día nueva vttalidad y nuevo vigor para que se cumpla lo que la Pro-

loieotJl videncia ba dicho, que nada, ni nadie podrá contra. ella; su furor se aumenta y quieren es-

e! Do! ¡ terminar á los que la profesan. Esto han manifestado en pasquines y en anónimos que han

odoál¡ dirigido á las autoridades y puesto en las esquinas de las calles; pues bien, señores, este si-

1 [¡lO/,
•

tio es el elegido por el señor Sagasta para que el Sumo Pontíñce , para que el venerable

Pio IX pudiera desde allí disfrutar de su independencia; ditlglr la Iglesia; dirigir perfecta-
,ál� mante las conciencias; intervenir en todos los accidentes de su dívlna misiono

�serr� En ese punto es donde el senor Sagasta quiere que se coloque al Papa. Yo supongo, seño-

ywa res, lo digo francamente, que el séñor Sagasta, [óven todavía, de Imagtuacíon viva y-ardlen-
Alo. te, puede aceptar esas Ideas que tienen tanto di estraordiuario ,por lo mismo que son com-

lila/¡ pletamente impracticables; pero lo que no creo, lo que no puedo poner en duda, es que los

1m! seno res, sus amigos políticos, participen de estas ideas. ¡Cómo babia de babel' un partido en

am� la nacion española representado en el Congreso de los diputados que quisiera enviar al Santo

9to11 Padre á Jerusalén, á perecer algun día víetíma del fanatismo musulman
,
cuando no ha habí-

mil do en Euroda; cuando no bay hoy en ningun Parlamento ni en los Parlamentos de las nacio-

nes protestantes, ni, en los de las naciones católicas, ni en la estera del gobierno, nt en la

up prensa, quien se baya ocupado un solo instante en semejante idea.
.

.

I�d
Yo concibo que las ideas se trasmitan de un punto a. otro, que los partidos tengan una es-

Ilj pecíe de relación íntima entre sí que haga que sus palabras encuentren eco en otros paises

!l� cuya circunstancias y modo de ser tengan cierta analogía y enlace. To comprendo que los

jf partéidos
de la oposicion estrema bablen en

<l)seonotoido lfdavdorable
dé la espedlclon de Garlbaldl,

el h roe de Italia, el vencedor 0TI Sicilia de ..2, so a os que no le combatieron; el domina­

dor de Nápoles, que tuvo que detenerse delante de Gaeta hasta que llegó el auxilio del Pía­

monta. Comprendo que se elogie esto, que se presente C{)lLO cosa prodigiosa. Hay analogtas
de sentimientos entre los hombres de unos y otros pueblas, y naturalmente las palabras .tie­
Den eco, así como los hechos que en un país se verifican, se reflejan hasta donde as posible
en los demás.

Eso lo comprendo: pero que aquí en pleno Parlamento se haya propuesto como un re ...

curso, como una. solucíon da la cuestíon remana, que es boy la pesadllla que oprime el espí­
ritu de algunos gobiernos, que es hoy necesariamente la preocupacíon de todos los ánmios

religiosos, que es boy la idea que perseguimos constantemente para ver de hallar 10s me­

dios de salir de semejante dificnltad, y cuando esta es la situacion de las cosas, por un in­

dividuo del Parlamento se venga proponiendo que' la Santa Sede va ya á .Jerusalen, es, se­

ñores, repito, una COSél. que no comprendo.
El Gobierno de S. M., pues, en todo lo que tenga relacío n con la ftutoridad espiritual y

temporal del Santo Padre, ba hscho y seguirá haciendo todo lo que' permita la posíelon par­
ticular de la nacion española y al mismo tiempo el principio de neutralidad que se ha pro­

puesto seguir. Que vanamente, señores, se ba atrtbuído al .Goblerno en dítereutes épocas, en

algunos periodos, la idea de enviar Iuerzas á socorrer al Santo Pudre, enviar fuerzas para
dar guarnicion á Roma, de enviar fuerzas que ejercieran una mñuencía mas Ó menos pode­
rosa en los destinos de Italia y contribuyeran á dar sol ucíon á sns cuestiones. ¡Cyáq vl,\.fona-'
'mente se ha becho! Pero el fin era claro y evidente. La España ba comprometido' sus teso­

ros, la Espana. ha debilitado su poder, la Espana ha sufrido una horrible perturbaCioll hace

•

•
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dos siglos, precisamente por la tenacidad con que, abusando
BUS GO,biernos de las inlbensu jijo'

fuerzas que la Providencia había colocado en su mano, se lanzaban
a empresas lejanas é in.. I

sensatas, ¿Qué no ha costado á la Bspaüa el empeño verdader�mel?te
her6ico y levantado. �rls,

m�algl

pp.r� contrario, sin embargo, á su utilidad, de ejercer una
dominaeíon prolongada en Itallat �ID�le8�OI

¿Que no han costado las espedlcíones quo se han hecho? ¿Y qué cons�rvamo�
de ellas? ¿Qné� �Irol

e ISO

ha. salvado la Monarqufa. de tantas conquistas? Ganó, �(, mucha gtorta: se Ilustraron nom- lin!S�o
ViOI

.,

.

bres que no pueden olvidarse y que sirven de modelo a Jos que siguen su carrera y contl, �¡10ooQltl
Doan pOI: su gloriosa senda. Pero, al par de esto, ca�astr?C(:\,s

SID c,!ento.. I��eno �\
Los Gobíernos que no leen en las páginas de la hístorta Imparcial y desapaslonadamenu nalmena

e

'!I que olvidan ó desconocen sus lecciones, caen: pero ca0� después de haber c�usado .la mí- ¡lseM,1

lila <le los pueblos. ¡Oh nó! No quería el Gobierno de I� Rema CatólIca, no quer!a elllOlstl'-
16r1,ahabll¡

J lo presidido por el duque de Tetuan empeñarse en ninguna empresa, cualquiera qu� tnas. �taID�la
1

.el principio el sentimiento la causa que la impulsase, que pudtera comprometer los lOtera- ¡ro��Sllo,a
ses, la felicidad, la existencia acaso de la nacion española. Ha procedido

en esto con toda la t\seMl

parslmonía, con toda la círeunspecoton que en cuestíon de tan Inmensa gravedad debe pre- la�la�ara

sldtr á las resoluciones de 108 Gobiernos, Nunca, ni un momento pnedo declarlo aquí, es ne- ti seMI

cesarlo que lo declare ni un momento ha pensado el Gobierno en enviar un solo .scldado á Iltlcomb
Italia; en lo que ha pensado si, en lo que piensa, en lo que tendrá constantemente Oja. su !elseM1I

mente, l_o que absorverá su espírltu y su corazon es en ver si algún dia las fuerzas del cato- iolereses

licismo S8 reunen para que su Jefe, la cabeza vísiblede la Iglesia, sin I� cual la existencia
I010,�1l

de la Iglesía misma no sería posible, puede salvarse de los grandes conflictos que le cercan �ueban

y de la ruina que tal vez le preparan sus indignos adversarios. detalla

Pero todo lo ha hecho, todo lo hará en union de las potencias católicas si puede verificar- \�nela

se alsladam ..ate, separadamente, Bspaña no hará: nada; es mas: la España, sin comprometer
que lO

sus soldados, sin empeñar ni una espedicion ni una guerra de éxito dudoso, ó acaso funesto, hl

hubiera podido enviar auslllos peenn�arios
á la Santa Sede, Sin embargo, s� ha abstenido da

��nne

esc�tar el sentimiento publico, demasiado alarmado, para que ruese en ausilto de las neee-
cl�n

'si9ades que puedan afligir á la silla romana. ¿Qué es pues, señores, lo que en este ponto ha
cnan\

querido, qué es lo que pretende. qué es lo que S6 censura por la la opinion en cuyo nombre
ñ��

hablaba ayer el señor Sagasta? Ya lo babeis visto. El Gobterno ha hecho, el Gobierno desea

en cuanto sea posible la conservacion del poder temporal del Papa. El señor Sagasta, por el

centrarle, crse que el pode,' temporal es una catamídad: hay pues una divergencia absolu­

ta, un antagonismo completo entre su señoría y el GobIerno.

Pero, seaores, no quiero molestar por mas tiempo al Congreso: quiero dejar alguna parle

de lo que mi queda por decir para el caso de que en el curso de la discusion tenga que too

mar de DU-eVO la palabra, y tengo por tanto que concluir, porque mis-íuerzas se quebrantan,

y yo no acostumbro abusar de la atencion que me dispensa el Congreso,

¿Qué os pues, en resumen, lo que el señor Sagasta pretende? Que coadyuvemos á la diso­

lucíou de la sociedad católica, á la trasformacion de la Iglesia, á su constítuclon bajo un&

nueva forma, y á eso, señores, no se asociará jamás el Gobierno espanol.
Si estas opiniones, si estas ideas, si esta politica sostenida por el gobierno y desenvuelta

por m] tan imperfectamente, han sido conformes á los principios de la razon y de la justicia,
yo e,spero señores diputados, que vosotros lo declareis así. Cuando Jos gobiernos h-u pasado
crísís graves y terribles, cuando han tenido que Intervenír en altas cuestiones cuando líe-

n�n que coatlnuar ejerciendo ,en ellas todavía la influencia que les dan el nom'bre, las glo-
n�s y el poder �e los pueblos a cuyo trente están colocados por la voluntad de la Reina, los

mtnlstros necesítau, y ved como reconozco el principio del gobIerno constitucional la san-

CIOn de los Cuerpos �o�egis]adore�, la aprobacion de su conducta, sin lo cual no podrÍa llenar

decorosamente su mrsiou. Elñgoblerno, por lo tanto, en cuyo nombre tengo la honra de diri-

gir la palabra, apela al fallo del ,Congreso de los diputados, apela al Callo del Senado. A él nos

nos, sometemos después de la díscuslon que no rehuimos, que deseamos sea todo lo estensa

posíble, á fin de que hasta las personas que menos se han ocupado de este asunto puedan
Ilustrarse y dar con pleno conocimiento su rallo. '

El senor CASTRO: Señores, á pesar de lo que habla dicho el señor IUinistro de Estado
cuando ,emJ?ezó su discurso, yo no be podido menos de levantarme a pedlr'Ia palabra cuan

..

do be oído a su señ_?rfa hacerme una alusíon bastante grave.

'

Ha
trat,ado

el senor m�nlstro �e esptícar
las intenciones que yo tuve aquí al hacer el otro

dla una PI egunta sobre cle�to documento estrangero, y yo debo manifestar que mis mtencrc­
nes no fueron otras sino dejar en claro los hechos, y que no sé pOI' qué le estraña que yo hl­

cíese esa pr�gunta, cuando era
su,

deber haber venido aquí á manifestar lo que entonces dí­

jo, Sl,�
neceskrad de que yo le hubiera escitado á ello.

L�Jos
de atacarme, su señoría

�ebiel'�
haberme dado las graclas, como me las di6 cuando

le hice la pregunta, por haberle ploporclO,nado ocasron de espllcar lo que había en el parti­
cutar, tod� v�z Que yo dIJe entonc�s� y replLo a,hor�, que cuando un eSLrangero, pOI' autoriza­
do que sea, diga una cosa, y un Illlnlstro de mi ReIna. afir'me lo contrario yo y conmigo todos
los buenos es�a�oles, creer'amos que la razon e,stá de

part� del ministro 'de'nuestra Reina .

.

El señor mInistro de ESTADO:, Señores, yaldlJ3 el otro dla lo que ha sucedido en esta cueg...

tlOD: en un pil:rt,e de 1\'11', B�rrot. a que se rer�r',ia, un individuo de la Cámara francesa se su­

poma en el mlDlstro que t,en� la bonra de dlrJglI' la palabra al Congreso doctrinas cantra'"
f��§ � ��� qu� �\\��"H, I(l <;¡Q�H�nlQ �� �, 1, Vq di6UQ eeQadQr, )Ir. Li),·RQcb�jaquelelQ ,

ac1"

,
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'VlrUó a Me individUo que esas palabras se habían desmentido; peto el orador, á en yo pro­

Pósito convenía afirmar que todas las potencias estrangeras habían condenado la conducta

del Papa, dijo qae para él solo merecía ré lo que embajador de S. 11. Imperial decía en el

parte. . ..

Sin embargo, señores, en este parte no SI me suponen á mf semejantes doetrlnas. Mr.

Barrol dice que eran los argumentos que me habla presentado para convencerme de las ra­

Iones que tenía la pouuca de su gobierno; y aquí tlene el se ñor Castro la espllcaclon de por

qué yo no vine á desmentir ese parte luego que Ie Ieí, res tablecldo de mi enfermedad, pues­

lo que no dice otra cosa sino que aquellas eran las razones que el Embajador de S. M. Impe­

rial me babia espuesto, y no que yo las hubiera aceptado.
El señor CASTRO: Por mas que diga su senoría. en ese documento se afirmaba que 8ft se­

ftorf,a babia dicho las palabras á que se refería el orado� que de esa cuestion se ocupaba ea

la Camara francesa; pero la verdad es que lo decía efectivamente porque así convenra a su.

propósito, aunque no lo creyese despues del mentís que se le habia dado.

El señor VICEPRESIDENTE (�arqués de la Vega de Armljo): El señor Sagasta tiene la pa
..

labra para replicar.
El señor SAGASTA: Señores: si alguna duda me pudíera haber quedado de la razon con QUB

ayer combatí la polítíca del Gobierno de S. M., Si hubiera desvanecido hoy con las palabras
del señor ministro as Estado, que ha venido á confesar que el 6j¡-obierno posponia lodos los

intereses del pafslá los derechos de un apellído, fundados en los tratados de 1815. No necesi­

to yo, pues, volver á emitir aquí las consideraciones que ayer hice sobre estos tratados, y

que ban quedado en pié después del discurso del señor Ministro, que tachando mi discurso

de falta de órden, de método y de lógica con mucha josUeia,le tachaba. injustamente de Ial- •

\0 de razoa, cuando en el de Sil señoría es en el que han faltado las razones para destruir las

que yo tuve ayer el bonor de manifestar al Congreso.
Pero �a dicho �l señor Ministro que el Gobierno DO se habia mostrado opuesto á la in�e­

pendencia de Italia. Es verdad, señores, que no se ha mostrado abiertamente en contradíc­

cíon con esta idea; pero ,puede haber hecho mas que sostener el statu quo en aquel país por

cuantos medios ban estado á su alcance, y tratar de impedir la unidad de Italia, que es la.

base mas eficaz de su independencia?
y decia su señoría que esa unidad era una idea nueva nacida en el año de 1859, y que yo

había faltado � la.verdad histórica suponiendo 10 contrario. ¿Pero olvida acaso el señor Mi­

nístro las aspiracrones de Dante, de Petrarca y de Maquiavelo?

¿Olvida su señoría lo que deseaba el antiguo partido {Iibelino1 Nó: la unidad de Italia es

una jdea autlgua, muy antigua que si no S6 ha estendído mas ha sido por que tenia grandes
obstáculos que vencer, y uno de ellos era el del poder temporal del Papa, que, segun un ce­

lebre dicho de Maquiavel0, «si no ha sido suñcísntemente Inerte para conseguirla, no ha sido

tampoco bastante débil para dejar que otros la llevaran á cabo.»

Por último, ha dicho el señor Ministro que el sufragio universal era mentira, y que la.

mayoría del número no significaba en todo caso mas que el poder de la tuerza bruta. A.

este argumento no tengo yo necesidad de contestar: la mayoría de la Cámara, el mísmo

principio del sistema representativo, Si encargarán de darle á su senorta la conlestacion.

El señor Ministro ha dicbo que dudaba ayer si era un Diputado español el que preguntaba
si los intereses de la dinastía no eran intereses del país.

Los intereses de la dinastía son de dos clases distintas. Cuando están ea relaciones con

los generales del país, entonces son todos unos; pero cuando se trata de intereses particu­
lares de familia, ya es otra cosa-Recuerde el señor Ministro las guerras y desastres que nos

causó el pacto de familia, y dígame si entonces eran unos mismos esos intereses.

lo no be hablado de 103 derechos del Ducado de Parma. Sé que se remontan á tiempos

. antiguos; pero así y todo, vea el eñor ministro lo que ha sucedido al Duque de Parma, que

Sf, apoyaba en derechos á. los cuales se entreaa su señoría en cuerpo y alma.

Vamos á la cnestíon del poder temporal, No me compadezca su señoría en esta cnestlon,

Dice que yo be andado sobre ascuas, y no creo que be podido ser mas espllclto. Yo dIje que

el poder temporal de los Papas era contrario al catoltcrsmo, perjudicial al pontificado, y ma­

tador para los pueblos sometidos á él.

Lo demostré con la hlstoría, y su señoría no ha probado nada en contrario, por lo que S8

podrta decir con mas fundamento que su señoría ha andado sobre ascuas.

El señor ministro me veía tan apurado en esta cnesuon que dice no sabia que hacer del

Papa. Yo dije terminaniemente que en este punto 110 caben mas que dos soluciones: ó tran...

sue el Papa lea, y francamente con el que hoyes Rey de Italia, o tiene que salir de Roma.

Dígatne su señoría si en el estado que hoy tienen las cosas cabe otra soluciono

Pero decía su señoria: «El señor Sagasta nos divide á Roma en dos ciudades, la ciudad

del
Vati�ano y la del Imperio; en la una pone al Papa, y en la otra al Rev de Italia.» Esta, se­

ñor mlnislrn, es una ñgura para manifestar que los dos pueden vivir en Roma é independien­
temente uno de otro.

.

Pero decía en seguida: si el poder temporal no entra en transacciones, si el Papa se en ..

cierra en �l nonpossumu�, entonces el Papa no puede permanecer en Roma, porque ruera de

esta solucíon, dfgame su senorta que cabe mas que una de dos cosas; ó la recuperacíon por

e! Papa de los Es\ados que.ha perdido, ó la salida de Roma. Yo creo que no queda otra selu­

CIOD.
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Pero deeta su serior� que cómo tratábamof! de llefAr al papa. áJ.·rusale.n, cu?-odo.al\f Jlo·

dia estar espueslo á los desmanes de los turcos. Pues qué, ¿e,n
tan bu�na sítuactcn

se hall.a­

ba Roma cuando fué atlá San Pedro á instalar la silla apostólíca? ¿q�e de martlríos
no surrle­

ron los Santos Padres durante muchos siglos para establecer el crIst!amsmo
en aquella CIU­

dad pagana? No es seguramente como aquella la. sítnaclon que hoy ,tlsne. Jerusalen i y ade­

mas de esto, los Gobiernos católicos podrlan poner allí
al Pontífice a cubíerto de toda even-

tualidad .

He demostrado pues.jseñorss, que be atacado con razón la �oDdncta.
del Gabínete, que se

ha conducido en esta cnssuon menos liberalmente que la Prusra, que la Rusta, que el Aus­

tria misma, y no tengo necesidad ninguna de esforzar mis argumentos, que ha. dejado com-

pletamente en pié el discurso del señor Ministro. .

El señor VICE-PRESIDENTE (Marqués de la Vega de A:rmijo): �apien�o proyectos ínters ..

santes 'e que ocuparse, se va á preguntar al Congreso
SI se reunirá manana en secctoaes.

Hecha la pregunta. acordó el Congreso afirmativamente.
,

El señor VICE-PRESIDENTE (Marqués de la Vega de Armijo): Orden del día para mañana:

el debate pendiente.
Se levanta la sesíon.

Eran las seis y cuarto.

Montpeller 9 de mclrzo.

Una carta de Mesina del 3 trae el documento siguiente:

El Gobernador de la provincia de Mesina á los mesiaeses.

.

Mesineses: Habiendo escrito el Gobernador de la ciudadela al general Cialdini que

el desembarco del material de guerra le hacia suponer que empezaba los trabajos de si­

tio, y que por lo mismo creía deber utilizar sus medios de defensa, no solo cont-a el

desembarco, sino tambien contra la ciudad de Mesína, el general Cialdini ha contestado

en estos términos:

o:l\fesioa 20 de febrero.

Al mariscal de campo, Gobernador de.}a ciudadela
de Mesina.

Contestando á la carta que os habéis dignado escribirme, debo deciros:

1.6 Que habiendo sido proclamado el Rey Víctor Manuel Rey de Italia, vuestra con­

ducta será considerada en adelante como la de un insurrecto. (Aperta rebelhone).

2.° Que en su consecuencia no os debo ni á vos ni á vuestra guarniciono ninguna

clase de capitulacion, sino que debeis rendiros á discreción;

3.0 Que serán confiscados vuestros bienes y los de los oficiales para indemnizar á

las famihas de los perjuicios que sufran;

�.o y que finalmente os entregaré á vos y á vuestros subordinados al pueblo de

Mesma.

Tengo por costumbre cumplir mi palabra. No quiero ser tildado de jactancioso pero

os prometo que vo� y los vuestros estaréis pronto en mi poder.

'

_ D�spues ?e 10 dicho, haced 10
.que,

os parezca; yo por mi parte reconozco en vuestra

senoria, no a un bravo militar, SIDO a tul cobarde asesino y como talos tendrá la Eu ...

ropa entera.

'

El general de ejército, ayudante de campo de S. M.,
CIALDI�I. »

Pil.RTES 'FELEGRllFICOS P&RTICiJL&RlES.

(DEL DIA.RIO DE BARCELONA.)

. .. . París, lunes, 11 de marzo.

Tunn 11.-La Opmwne dice que es Inexacto que se hayan entablado negociaciones
con Boma

parü:�s�ablecer un acuerdo, y añade que las actuales tendencias d': la cOl:te de
Roma harian díñcil un arreglo.

"

Washwgton 27 de {eb'tero.-:Se ha encontrado una máquina infernal debai o del asiento

que ocupaba en el Ierro-carril M. Lincoln
,
el presidente electo de los Est!'lJ �

y;
.

�11os- umc os.

Por el correo nacional, esfrange-ro y parte« telegráficos FRA ter "O L sz,
- .�... OP.r..

. Imp'rantl del DIiRIO DE BARCELONA... á ca.rgo da Francisco Gabañaeh oaU'-Nueva de Sü
rranct!co, núm. t'.-AdmfnIstracian, can. de la t1brttería, ·núm. f.t

.' ,j,

-::::::

E. R.-FRANCISCO GABAÑ!Crr .


